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4-—Troje de jerga

T s x t o .  -  Explicación d e  ios suplementos. -  Descripción d e  los 
grabados. -  Variedades. -  U n  corsario. N o vela  de la  época 
d el T e rro r  ( con/inuatión). -  R eceta culinaria.

G r a b a d o s .  -  i  i  3. T rajes de v U ¡ t a .- 4 .  T ra je  de jerga . -  5. 
T raje  de lana. -  6 , Cuadro de frivolité y  ganebito. -  7. Traje 
de n iñ o . — 8 . A b rig o  de r iñ a . — 9 . T raje  ríe nifia. -  10 y  11. 
Juego de lencería. - 12. C uadro de h ilo  con aplicación de 
frivrilité. -  13  í  18. T rajes y  blusas de entretiem po. -  1 9  á 
22. T rajes de calle  y  m atinées de novedad.

H o j a  d s  p a t r o . n s s  n ó m . 7 0 8 . -  Cuatro p ren d as d e  ú tiim a 
n o ve d a d .

H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 7®S. — Diversos y  variados dibnjos. 
F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a je s  y  blusas de vestir.

E X P L IO A O IÓ N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1 . H o j a  d e  p a t r o n e s  N í  m . 708. - C n e r p o  b la s a , ab rigu i- 
10 p a ra  n iñ a , g o r r ito  p a ra  n iñ o  y  d e la n ta l p a ra  n iñ a. - V í a n s e  
lo s  g ra b a d o s  y  e x p iie a c io n e s  en  la  m ism a h oja.

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 708. -  D iversos y  variados dibu. 
jos- -  V ía n se  las explicaciones en la  misma hoja.

3 . F i g u r I n  i l u m i n a d o .  - T r a je s  y blusas de vestir.
P rim er traje, de pañ o de seda gris, guarnecido d e  cintas de

terciopelo d el m ism o tono, aunque algo más obscuro, orladas 
de on bieseaito de raso gris claro. Estas cintas van colocadas 
en e l cuerpo en forma d e  tirantes, en q u illas, sobre e l delan­
tero de la  fa ld a  y  la  rodean por e l borde. U na cinta igual orla 
las bocam angas de las m angas. C uerpo de escole cuadrado so­
b re  ^ t o  de tu l, con canesú de m alla  bordada, pasando bajo 
los tirantes de cin tas. M angas interiores de m alla bordada. 
T o ca  de paño d e  seda gris claro, drapeada de seda Pompadour 
form ando un gran  lazo  ¿  un lado.

Segundo traje, de jerg a  color k a k i. T ú n ica  larga , abierta  i

un lado sobre la  falda de hechura de funda de la  m ism a tela, 
sujeta p or pequeñas presillas de raso y  guarnecida, por el bor* 
d e, de grandes botones. Cuerpo liso, con cinturón form ado por 
tres cim as de raso color ile k ak i, q u e  adornan asim ism o el es­
cote, las sisas y  e l borde de las m angas cortas, Peto y  m angas 
interiores de gnipur. Som brero de paja negra, forrado d e  m u­
selina de seda de co lo r crem a, cubierto d e  rosas blancas con 
el botón rosa.

Prim era blusa de la  izquierda, de crespón de C hin a, gu ar­
necida d e  bieses de raso. C u ello  y  peto de encaje de Irlanda. 
C inturón de raso.

Segunda ilu sa  de la  izquierda, de raso lib e tly , guarnecida 
de pliegues en forma de tirantes, adornándose igualm ente con 
calados las costuras de las mangas y  las bocam angas. Corbata 
de linón bordado y  cuello de encaje.

P rim era  ilu sa  de la  derecha, de paño de seda, con cnello , 
bocam angas y  presillas, formando chaleco cruzado, bord ad od e 
trencilla. B lusa interior de encaje.

Segunda blusa de la  derecha, de cachem ira p leg ad a. P eq u e­
ño escote de encaje y gran cuello plegado orlado de raso. C o r­
bata de raso. M angas cortas, abriéndose sobre las interiores 
de hechnra de globo, sujetas por presillas y  botones. Pnños de 
encaje y  cinturón de raso.

D B SO R IPO IÓ N  D B  L O S  O -BABAD O S

1 i  3 . T r a j e s  d e  v i s i t a .

I .  T ra je  ds hechura de sastre, de jerga  color de castaña, 
guarnecido de galón  del m ism o color. F ald a  d e  hechura de 
funda, formando delantal estrecho, orlado, por la parte inferior 
de galón que se prolonga hasta rodear toda la  falda, Chaqueta 
adecuada, guarnecida de nn cuello , solapas y  bocam angas de 
terciopelo negro, Som brero bretón, guarnecido d e  ondas pun- 
'iagudas de guipur y d e  un penacho de plum as de m arabú.

I I .  Traje  d e  lana de fantasía á  cuadros. F a ld a  de hechura 
de funda y  túnica redonda, rodeada de una ancha tira de ter­
ciopelo. C u erp o con  acuchillados de gu ip ar y  m angas cortas, 
formando un» sola pieza con el cuerpo. C uerpo y  fa lda  for. 
mando delante y  detrás estrechos petos y  delantales adornados 
de botoncitos. C u ello  y  borde d e  las m angas cortas de tercio­
pelo. Peto  y  m angas ajustadas de guipur. Som brero tagalo  ne­
gro , adornsdo de una plum a colocada en forma de penacho.

I I I .  Traje de vestir, de paño de seda. T ú n ica  larga , con 
delantal que se prolonga hasta el borde de la falda interior, 
de hechura de funda. Cuerpo recortado formando presillas so­
bre un ancho cinturón de seda flexible, guarnecido, com o el 
borde del delantal, de aplicaciones de bordados de trencilla. 
Blnsa interior y m angas cortas d e  linón bordado. P eto  y  man­
gas interiores de encaje de Irlanda. T o ca  turbante de seda 
flexible, adornada á  un lado p or un penacho sujeto por una 
gran rosa.

4, T r a j e  de jerg a  de un tono de color de m oda. Túnica 
abrochad» en el delantero, abierta en la parte inferior sobre la 
felda de terciopelo de hechura de funda. Blusa abrochada á  un 
lado por tres botones, adotnada de un gran cuello de m arinero 
de terciopelo, que se abre sobre un peto de encaje. Cinturón 
y b ocam an gis de terciopelo. G ran  som brero bretón, d e  ter­
ciop elo  negro, guarnecido de una plum a am azona.

S- T r a j e  r s T i l o  s a s t r e ,  d e  jerga  ó  lana. F ald a  con de­
lantal estrecho delante y  detrás, guarnecida á los lados de ga­
lón m ohair y  botoncitos. Chaqueta corta  adecuada á la  falda. 
C u ello  de chal y  bocam angas de seda negra. Som brero de paja 
Y e d d a , orlado de nn  bies de terciopelo negro y guarnecido de 
una gran plum a amazona.

6. C u a d r o  d e  f r i v o l i t é  y  GANCSitTO, N uestro m odelo 
se ejecuta con hilo de A isacia  D . M . C . de lo s núms. 30 i  90. 
ó con hilo de encaje, tam bién de la  marca D . M . C -, d e  los 
números 25 á 50. C olores á propósito; crudo, azu l, índigo 
334 ó  am arillo  ocre 677. Prim era vuelta: 12
m allas dobles y  8 piquillos; ciérrese formando 
el redondel. Segunda vuella: t  m alla doble,
I piquillo largo, 2 m allas dobles, pasar el hilo 
de la  m ano derecha por un piquillo d el re­
dondel, I piquillo, 2 m allas d obles, conti­
núese en  esta  form a, sojétense los cabos del 
h ilo  en el reverso de la labor valiéndose 
de algunos puntos de aguja. Tercera vuelta:
3 m allas d o b les, pasar e l  hilo p or un  piqui­
llo  de la  s ^ u n d a  vuelta, hacer 3  m allas do­
bles, cerrar el círcu lo  dejando on trozo de 
hilo de unos 5 m ilím etros, vuélvase la  labor, 
háganse 4 m allas dobles, i piquillo, 4 mallas 
dobles; ciérrese e l circulo, déjese de nuevo 
un trozo d e  h ilo  de 5 m ilím etros y  repítase 
así toda la  vuelta. Cuarta vuelta: S e  hace 
una h ilera  d e  m allas dobles con piquillos que 
se sujetan en el piquillo d el cen tro de la  vnei. 
ta  anterior. M óntese en aegnid» el redondel 
á un fondo de te la, festonéese p or el borde y 
sujétese, por puntos de caden ela, el redondel 
de frivolité al festón, R ecórtese en seguida el 
cpadro.

7 . T r a J S  d b  n iS o ,  de jerg a  a itil m arino y 
paño b lanco. Chaqueta d e  m arinero, cruzada 
y  abrochada por dos botones lisos. C nello  de 
m arinero y  peto de paño blanco guarnecido 
de galón . P anU lón ajustado i  U s rodillas por 
dos botones.

8. A b r i g o  d e  n i S a ,  de paño 6 jerga, con

5.—Traje de lana

deU ntero ensanchándose por e l borde y abrochado i  los lados. 
M angas rectas fruncidas á  los puños. G ran cuello de marinero 
otU d o de pespuntes. E ste  cn ello  puede hacerse de tisú  6 de 
sedn b lanca.

9 . T r a j e  d b  n i S a ,  de talle  largo, adornado d e  anchos ti­
rantes pespunteados que se prolongan hasta e l borde de la

1
i
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Cuadro de ftrivolité y  ganchito
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7.—Traje de niño

fa lda  formando tablas. Peto de guipur. Presillas adornadas de 
botones á los lados de los tirantes. C inturón de terciopelo ó d e  
seda, flexibles,

1 0  y  I I .  J d s g o  d k  l s n c b r í a d e  fin ís im o n a u sú ,g u a rn e c id o  
d e e n tre d o re s  y  d e  in cru stacio n es d e e n c a je  d e  v a ie n c ie n n e s. L a  

c a m isa  sin  m an ga s se  s u je ta  e n  los h o m b ro s  p or c in ta s  d e  raso. 
E l  p a n ta ló n  a n c h o  y  re c to  v a  ig u a lm e n te  a d o rn a d o  p o r  lazos 
d e  c in ta s  co lo c a d o s  í  u n  lad o.

12 . C u a d r o  d e  t e l a  c o n  a p i . i c a c i ó n  d e  f r i v o l i t í ,  

E sta  lab or resulta facilfsim a de hacer y  de un efecto lindisim o, 
para guarnecer lencería fina. L a  rosa interior, que forma un 
entredós, se com pone de ondas con piquillos. H ágase 4 m allas 
dobles, I piquilio, 3 m allas dobles, i  piquillo, 2 m allasdohles, 
I piqu illo , 2  m allas doble», 1 piquillo, 3 mallas dobles, l  pi- 
q u illo , 4 m allas dobles; ciérrese e l círcu lo. D éjese, ante» de 
em pezar e l círculo siguiente, e l h ilo  lo  suficientemente largo 
p a ra  que no sobrecarguen los círculos uno sobre otro: hágan­
se 4 m allas d obles, se pasa el hilo d e  la  m ano izquierda por el 
quinto p iquillo  d e  la  vuelta anterior, y  com iéncese por el 
punto de partida.

13  á  1 8 . T r a j e s  y  b l u s a s  d s  e n t r e t i e m p o .

/ . B lu sa  de hneería , de linón, guarnecida de entredoses de 
vaienciennes y  de plieguecillos. C u ello  de vaienciennes. C in ­
turón de seda con hebilla  de metal.

//• B lu sa  de encaje de vaienciennes. con canesú abullonado 
de m uselina d e  seda, a l cual v a  unido un galón bordado de l i ­
nón. M angas cortas de encaje de vaienciennes y  m angas inte-

8.—A b r ig o  de niña

riotes, de hechura de g lo b o , de muselina d e  seda, Cintnrón y 
biesesito d e  las m angas de terciopelo verde linón.

7/7 . T ra je  de cachem ira de color palo de rosa, F ald a  de 
hechura d e  funda estilo Im perio, adornada por e l lad o d ep lie- 
gnecillos y  sobre e l delantero de una tabla  estrecha pespun­
teada adornada de botones de raso. Cuerpo adecuado i  la  fa l­
da con cu ello  y  bocam angas de raso adornadas de un fino p le ­
gado de m uselina de seda. C u ello ^  peto de encaje de irlanda. 
Som brero de paja, guarnecido de una rosa y  de plumas.

I V .  Traje  de velo d e  lana color resedá, con  cuadros de seda 
color de tabaco. Falda de hechura de tunda adornada de una 
guirnalda de trencilla, im itando redingote. C uerpo corto  de 
talle, cruzado y  ablusado, guarnecido de un cuello de paño 
blanco  bordado de trencilla, formando una sola pieza con las 
mangas cortas, bordadas de trencilla. P e lillo  bordado de tren 
c illa . Cu ello  y  m angas interiores de linón plegado. Som brero 
de paja guarnecido de una belKsim a plum a de ave d el paiafso,

V. B lu sa  de lencería  de linón, guarnecida de entredoses y  
de incrustaciones d e  encaje de Irlanda. Canesú y  puños de las 
m angas rectas adornados d e  finos bordados al plum elis. C in ­
turón de raso lib eity ,

F / . de crespón de China, con ancha tabla  pespun­
teada en e l delantero, adornada d e  botones. C u ello  y  boca­
m angas d e  tul bordado. Peto, cu ello  y  corbata de encajes, y  
cinturón d e  seda flexible.

19  á  2 2 . T r a j e s  d e  c a l l e  y  m a t i n é b s  d e  n o v e d a d ,
/ . T ra je  de paño flexible color d e  tilo , guarnecido de boto­

nes de terciopelo color de castaña y  de bordadrs color de tilo 
y  castaña- X,a falda, adornada de un doble delantal, v a  orlada 
de un volante liso. Cuerpo con doble peto, adornado de un 
canesú bordado y  de una pequeña tira de terciopelo. M angas 
cortas orladas de bordados. Peto  y  m argas ajustadas de gui- 
put. T o ca  de crin , guarnecida de una {bella rosa y  d e  un pe­
nacho negro colocado á un lado.

I I .  M a iin íe  j a r a  /rr/xra, de seda esponja azul celeste, ajus­
tado por un cinturón estilo Im perio, de raso, atándose delan­
te  form ando un lazo  con caldas. C u ello  de encaje de Irlanda 
con orla tam bién de encaje, M angas rectas con dobladillos 
calados.

I I I .  J/3/irr/e de seda color de rosa, guarnecido deancfaos j
entredoses de encaje y  de p liegueci­
llos orlados de entredoses. G ran  cu e­
llo  d e  cha], formando punta detrás, 
prolongándose por una hermosa be­
llota  de seda.

7  y . Traje  de paño d e  lana, gu ar­
necido de estrechas cintas de raso.
Falda de hechura de funda con d e ­
lan tal estrecho, guarnecido por el 
b  rde de una punta bordada. E l 
cuerpo se a bre, separándose en dos 
anchos tirantes sobre una punta bor­
dada. L a s  mismas p un tss 6 pico.s 
adornan la s  bocam angas de las m an­
gas- C u ello  y  p elo  de m uselina p le­
gada. Som brero de paja blanca, con 
adornos d e  seda liberty y  un pre­
cioso penacho blanco.

V A R IE D A D E S

9.—Traje de niña

to , Teherán es la ciudad más bella de Persia. E l  París persa, 
com o se com placen en llam arla sus habitantes, m ayorm ente en 
vista  de que á los persas se les otorga el titu lo  de franceses de 
O riente. L a  ciudad está situada en la  provincia  del mismo 
nom bre y  es residencia del Shah desde el reinado de A ga  
M oham ed K h an . Teh erán  está construida en una llanura are­
nosa, pero a l N orte  se elevan pequeños m onltculos, detrás de 
lo s cuales surgen los m ontes E lbru s, cuyo pico más alto, el 
D em aw end, levanta m ajestuosam ente su cabeza, cubierta de 
eternas nieves y  hielos,

La ciudad se halla rodeada de una m uralla, adornada de 
cien torres, en un circuito de ocho kilóm etros.

L a  plaza más grande de esta ciudad, la  del A rsen al, llam a­
d a  Merdan-i T o p , ocupa una superficie de más de 24,000 m e­
tros cuadrados. E n  m edio de esta plaza se  encuentra un inmen­
so estanque, rodeado de una artística  verja de hierro, y  al 
rededor de ésta están em plazados los cañones. A l  extremo 
de aquella plaza se eleva el herm oso edificio del B anco Im pe­
rial de Persia, ai extrem o O este, el arsenal, rodeado de euat- 
teles, y  a l lado N orte em pieza la  hermosa y  aristocrática a v e ­
nida «Chialán-i A l á l ,  el <boulevard de los em bajadores», 
como la llaman los europeos.

A l Sur de la  plaza M eidan se extiende un d istrito m uy ca­
racterístico, un conglom erado defcTtificaciones, palacios, pla­
zas públicas y  bazares. Pasando por el M eidan-i Shah (plaza 
d el Em perador), que se halla  ocupada casi totalm ente por un 
inmenso surtidor, llegam os a l gran bazar E m ir, edificado en 
e l año 1850, y  que pasa por set una de la s  constrncciones más 
notables d e  la cap ital. E n  este bazar, com o en los dem ás, on­
dea siem pre la  bandera persa: el león y  e l so l, N o  lejos del 
palacio im perial se  h alla  e l cam po de m aniobras de las tro ­
pas, cuyos maestros suelen ser en su m ayor parte m ilitares 
europeos.

L a  residencia d el shah consiste en un conjunto de edificics 
independientes los unos de lo s otros, y  d e  estilos diversos, en­
cerrados en la  cindadela. Buena parte d e  los salones sirven de 
m useo, pero reina a llí  un desorden espantoso. E n tre  los mu­
chos objetos interesantes, pueden verse la  espada de Tam er- 
lán, la  arm adura d el shah A b b as, una soberbia colección de 
piedras preciosa* y  el céleb re glob o  terráqueo en e l que el mar

10 y  11.—Juego de lencería

T e h e r á n

Un proverbio persa dice: <Ispa- 
hán es bonito, Sh irat e s  lindo, pero 
Teherán e s  hermosisimo > En efec- 12 —Cuadro de hilo con apiioación de frivolité

Ayuntamiento de Madrid



aS
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E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

y / / c - / ¿ í r / / / y y  l y  c / f y t u f t  < ^ y y / / y c - ‘t c j  í ^ / z i c e ^ '/ u í ,

CRISTOL-TOCADOR

R a p ro d u cü o n  P ro h ib id »

X X V I I  \ 708

an tisé p tico  p a ra  e l  to cad o  in tim o  
d e  la s  S EÑ O R A S

C u ra  tas a ftc c io a a t  u ttr in a t  
V X A .L  — P A R I S ,  y  todas la s  farm acias

.y
D el* p e c ^ o  t t i v . s  Í7 /:a - . / t z . j  

f ' / f / y y ^ / 7A ¿  / a lj (’ t D u q i i i í o  f t i > n ¡ c < u v

L a  ,,C R É M £  SIM ON,, la  g ra n  

M a r c a  d e  l e s  C r e m a s  d e  

Belleza, es s in  r iv a l p a ra  el 

to cad o r de la s  Señoras.Ayuntamiento de Madrid
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esta representado por turquesas, los montes por esm eraldas y  
los lio s  por diam antes.

B n  la  Tesorería dei shah llam a ante todo la  atención el an ­
tigu o  trono de pavos reales, q u e , según la  leyenda, fué traido 
de la  In d ia  en el s ig lo  XIV por el shah N adir. P ero lord Cour- 
*on, en su obra «Persia>, sostiene que este trono no es más 
q a e  una buena copia d el original de D elh i. E l respaldo del 
trono estaba adornado con dos diam antes de dim ensiones in­
usitadas, llamados e l uno «Cabeza de Medusa» y e lo t r o  «M on­
te  de Luna». P eto  a l conquistar los afghanes Ispahán, resi­
dencia en aquel entonces del shah N ad ir, á quien asesinaron, 
se entregaron a l p illa je  de la  ciudad y d el palacio. U n o de 
ellos se apoderó del.diam ante «M onte de Luna» y lo  regaló á 
una bailarina persa; ésta, no com prendiendo que aquella  p ie­
dra valía  m illones, la  vendió por poco dinero á un m ercader 
arm enio, quien i  su vez la  vendió ai zar de R u sia  por un mi­
llón de rublos y  un títu lo  nobiliario.

V ense adem ás tapices bordados de perlas, vestiduras en ri­
quecidas de perlas y  piedras preciosas, espadas con puSos de 
oro pendientes de cinturones cuajados de pedrería, puñales 
cuyo puño está confeccionado de un solo  trozo de esmeralda. 
A l  lado de los dos célebres solitarios «K o-i ñor» (m onte b ri­
llante) y  «D aría  i ñor» (mar brillante), cuyas aguas son de una 
pureza incom parable, se  ven dos coronas y  gorro persa con 
un herm oso broche de brillantes.

D em os ahora un visU zo a l harén im perial. E ste se  halla 
instalado con arreglo  á  los d el sultán de Turquía y  d el kedive 
de E gip to . L a s  fam ilias de la  nobleza persa no lo consideran 
precisam ente com o un honor m uy señalado e l hecho de que 
el shah escoja para esposa á  una de sus h ijas, porque tanto 
N assit-E ddín  com o so hijo M uzaffet.E ddin  tenían fam a de 
ser poco generosos, fama de que participa tam bién el actual 
sbah en shah (rey  de los reyes). P o co  después de haber con ­
traído m atrim onio, el sbah suele enviar otra  vez i  sus casas í  
sus Jóvenes esposas, concediéndolas una indem nización suma­
m ente exigua. E n  los harenes im periales se distinguen tres 
clases d e  m ujeres; las princesas, que son las que han dado su­
cesión a l shah, las favoritas y  las m ujeres de rango inferior.

L a  vigilancia, encom endada á eunucos blancos y  negros, es 
sevetísim a. Siendo considerado el harén como un lugar sagra­
do, queda prohibida á los extranjeros, bajo pena de m uerte, 
la  entrada en aquel recinto.

E n  e l d istrito N orte  de Teherán se h alla  instalada ia  colonia 
eu rop ea..E n  esta parte de la  ciudad, que tiene un aspecto su ­
m am ente atractivo, las calles son anchas y  m uy bien ilum ina­
das de noche.

P a ra  term inar, dediquem os un recuerdo á la  U niversidad de 
Teherán. A l l í  se enseña toda clase de cosas, pero no se apren­
d e  casi nada. E n cam bio, los estudiantes disfrutan de alim en­
tación gratuita y  aun de una mensualidad regular en m etálico, 
que les concede el gobierno.

m onier, que había alcanzado con gran esfuerzo salvar su m á­
quina m odelo, volvióse triste y  desalentado á A m plepu is... 
E n  1831 volvió  á Paris y ,  m ediante auxilios, pudo emprender 
la  fabricación en grande de su máquina.

E n  1855 envió su m áquina á  la  Exposición d e  P aris, g a ­
nando la  m edalla de o ro ; y  e l relator del jurado atestiguó en 
su inform e que el invento de Thim m onier tenía derecho indis­
putable d e  prioridad sobre todas las m áquinas análogas de 
m arca inglesa ó  am ericana. E l anciano inventor creyó enton­
ces en su éxito  fina!; mas nada obtuvo de aquella  justa, pero 
insuficiente declaración.

D o s años después, agobiado p or el d olor, Thim m onier m o­
ría, dejando á su m ujer en la  m ás extrem a m iseria. Cabalm en­
te en aquella  época H o w e y  S in ger, que se habían evidente­
m ente inspirado en el invento de Thim m onier, se  hacían m i­
llonarios en Inglaterra,

Privilegiados de la  suerte

E s m uy bonito cuando se j u ^  á la  lotería y  toca un pre­
m io, pero es m ás bonito aún cuando sin com prar un décim o 
se encuentra uno con que le h a  tocado.

E ste  es e l caso de un rebuscón que com pró estos dias en an a  
de las ca lles de París y  en un puesto de libros viejos un ejem ­
p lar de «H enriade», editado en e l sig lo  últim o. D ió  por la 
obra un  precio irrisorio (50 céntim os), y  cuál no seria sn sor- 
presa cuando a l regresar i  casa y  ponerse á hojear el volumen, 
d escubrió, entre dos hojas pegadas, tres hermosísimos billetes 
de i .o o o  francos cada uno y  nn Irocilo  de papel co n el siguiente 
e « r ito :  «A m igo, quienquiera qne seas, que has recorrido este 
libro hasta e l fin , sé legatario sin  esciúpulos'de esta pequeña 
fortuna. E s  todo lo  que me ha producido mi plum a en J c iñ o s  
de trabajos literarios. Puesto que eres un hom bre am igo de 
las letras, que ias musas te  sean favorables.»

E ste caso es bastante parecido a! de los hermanos Lyonnet. 
U n a  noche fueron á tocar á  casa de una aristocrática dam a, 
que recom pensó sus servicios entregándoles un libro m uy raro. 
L o s  dos herm anos agradecieron e l presente, y  lo  colocaron en 
la  b ib lioteca  que tenían en su dom icilio. N unca se les ocurrió 
abrirlo. A  sn muerte, fueron vendidos todos sus m uebles y  el 
com prador se encontró con  que entre la  segunda y  tercera pá- 
gin a de nn «Telém aco» había dos b illetes de l.o o o  francos, 
testim onio m aterial de reconocim iento de la  dama á  cuya casa 
habian id o  á tocar.

E l m ejor taquígrafo del mundo

E l  I n v e n t o r  d e  l a  m á q u i n a  d e  c o s e r

A  fines de 1859 murió en A m plepuis un anciano á  quien 
todos conocían en el país y  en sus alrededores, considerándo­
lo  com o un dezeqnilibrado.

L e  llam aban el sastre por e l oficio que ejercía, pero su ver­
dadero nom bre era  B artolom é Thim m onier. E ra  pobrísim o y 
casi m iserable, aunque algunas veces estuvo á punto de a lcan ­
zar la  gloria y  la  riqueza.

N ació  en 1793, en una aldea del departam ento d el R ódano, 
llam ado Arbresle, ’

D o u d o  de nn espíritu mny in ven tivo , buscaba ios m edios 
de sim plificar y  acelerar los trabajos de sastrería, y  un buen 
día pensó que tal ve» habría alcanzado construir una máquina 
qne cosiese m ecánica y  rapidísiroamente los trajes.

E sta  reflexión, q u e  contenía en germ en su gran descubri­
m iento. fué causa a l m ism o tiem po de U  gloria  y  de la  ruina 
del pobre Thim m onier.

A rrastrado por su idea fija, d ejó  A m plepuis y  establecióse, 
eo  1825, en S aint-E tienn e con e l propósito de realizar su sue­
ño. D u ran te cuatro años consecutivos dedicóse asiduam ente á 
su invento, perdiendo el apetito  y  e l sueño. F inaknente, en 
1829, construyó una pequeña máquina con pedales que hacía 
correctarnente e l punto, y  que se encuentra actualm ente eo el 
M nseo histórico de tejidos de L yó n.

D esgraciadam ente, desprovisto de todo conocim iento de d i­
bujo lineal y  de m ecánica, Thim m onier no alcanzó á hacer 
cuanto hubiera qnerido. P ero un día conoció á  un ingeniero 
d e  la  escuela de m inas de S aint-E tienn e, qnien, informado 
p or.el m ventor de sus estadios, de sus ensayos, de sus espé­
r a n o s , ofrecióle su coiaboración, que, naiuralm ente, fné ad­
m itida con entusiasmo.

E i colaborador d e  Thim m onier disponía de cierta cantidad 
de dinero y  propuso a l inventor ponerla á su disposición. «Si 
q u e r é i s - d í jo le - n o s  nniremos y  fundarem os ana sociedad 
para la  confección m ecánica de trajes m ilitares.»

X y m m o n ie r. radiante de gozo, acep tó la  proposición A l­
quilaron en  París, en la  ca lle  de Sevres, un vasto  local, hieié- 
lo o se  construir ochenta m áquinas, 7  presentaron proposicio- 
nes -  acogidas con e n tu s ia sm o -á  los suministradores del eiér- 
cito.

T o d o  andaba á pedir de boca, pero un buen d ía, los sastres 
parisienses, creyéndose am enazados en sns intereses p or el 
nuevo invento, invadieron los U lieres d e  Thim m onier, aga­
rraron las m áquinas, las destrozaron y  dejaron a l inventor, 
p o r  m uerto, en el suelo.

E nferm o, arruinado por los pleitos qne le pusieren, Thim -

L o s yanquis blasonan de poseer los taquígrafos m ás veloces 
d el m undo, y  exagerando la  nota dicen qne uno de e llos ne 
cesita que le  echen agua en e l papel m ientras escribe para que 
no se incendie p or efecto de la velocidad de la  plum a. Pero 
los ingleses aseguran que no hay m ejor taquferafo qne R , J . 
G atw o o d, que ganó recientem ente en Londres e l cam peonato 
de la  taquigrafía. L a  prueba consistía á  tazón de 200 palabras 
por m inuto, durante cinco m inutos consecutivos, con dos horas 
para traducir lo escrito. M . G arw ood fué e l que prim ero con- 
clu yó, entregando la traducción de ias notas taquigráficas en 
vein te minutos.

E ste M . G arw ood es taquígrafo profesional y  posee una por­
ción  de m edallas d e  oro, p la ta  y  bronce, g in a d a s en reñidos 
concursos. Posee, adem ás, lo* cam peonalos d e  19 0 9 7  ig io .  
D esde la  m angutación d e  la  Business E xhibition  h a  salido 
triunfante en todos io s concursos en que h a  tom ado paite. 
H o y  su principal em peño es quedarse con una copa cuya po 
sesión definitiva se  ofreció en la  referida Business Exhibition 
a l que la  ganase cierto  número de años, y ,  según van U s eo 
sas, será para M . G arw ood, á quien sólo le  falta  ganarla este 
mSo.

E n  la  generalidad de los concursos ganados p or G arw ood, 
e l núm ero de palabras exigido era de 200 por m inuto, cosa fii- 
ctllsim a para é l, que subscribe 2 5 0 ,7  lee en seguida lo  escrito 
sin  titubear.

E n dos ocasiones ha realizado la  hazaña de escribir 50.000 
palabras en nn d ía, de 10 y  m edia de ia  m añana á 7’ i5  de la 
tarde, velocidad  nunca superada ni quizás igualada.

depósitos de basuras, subsütuyéndose las prim eras por esteri- 
Has que puedan lavarse y  m eterse en un h om o de desinfección 
todos los días.

L a s  lám paras eléctricas estarán encerradas en globos hem is­
féricos y  difundirán su luz p or m edio de prismas.

^  calefacción se obtendrá por tubos de vapor de sgua este­
rilizada encerrados dentro de los m uros, y  la  ventilación, por 
m edio de ventiladores.

Cualquier habitación podrá quedar herm éticam ente cerrada, 
y  el aire penetrará en e lla  por m edio de unas válvulas desin­
fectantes especiales.

E n  el cuarto d e  baño no habrá tal baño; según M etchn ikoff 
éste es otro concentrador de basura; en su lugar, el suelo pre­
sentará una profunda depresión, á  m odo de piscina, donde, 
caerá el agua de una ducha, esterilizada y  desinfectada.

E n  el tocador los peines y  cepillos serán aparatos neumáti- 
eos que extraerán de la  cabeza la  m enor partícula de palvo

P or e l mismo procedim iento se lim piarán lo s vestidos, en 
tanto qne la  topa interior será diariam ente som etida á los be­
néficos efectos de un h om o de desinfección.

L a s  com idas se guardarán, por vía  de precaución, en una 
despensa, donde quedan som etidas á lo s rayos violeta.

T o d o  e l que entre en la  casa tendrá que dejar en la  puerta 
e l calzado, recibiendo en cam bio unas zapatillas desinfectadas 
y  hasta para salir á  la ca lle  se  colocarán los m oradores de la 
casa delante de la  boca y  de las narices un filtro esterilizado 
que im pida e l paso de los m icrobios a l respirar e l aire libre.

Riñas entre m odistos

D o s m odistos de la  rué de la  P a ix  andan á la  greña.
U n o de ellos h a  copiado, según p arece, un vestido creado 

por e l otro.

L o s tribunales franceses acaban de entender en el asunto.

E l perjudicadopedla com o indem nización la suma de 20,000 
francos.

E l T rib un al, después de oír sendos informes de abogados 
de nota, ha absuelto a l dem andado.

M erece atención la  jurisprudencia sentada en este fallo; no 
le h a  absuelto porque entienda que ésa no es m ateria litig io ­
sa; le  ha absuelto, sencillam ente, porque ha quedado probado 
que e l dem andante inscribió su m odelo en el R egistro de la 
propiedad artística é industrial, cuando }a  lo había exhibido, 
cuando y a  había sido copiado, ó  lo que es igual, cuando y a  
había caído bajo e l dom inio público.

E sta fué la  tesis ju ríd ica  de la  defensa, y  ésa es la tesis de la 
sentencia.

T o d o  ello  quiere decir que los tribunales franceses recono- 
cen una ver m ás q ae  los vestidos de las m ujeres son obras de 
a rte , y  que sobre cada uno de sus m odelos existe una propie­
dad artística tan l^ it im a , tan respetable por lo  menos como 
la  que pueda existir sobre una estatua.

U N  C O R S A R IO

( n o v e l a  d e  l a  é p o c a  d e l  t e r r o r )  

f  C o n tin u a c ió n  j

L a  casa Iilgiénica ideal

E i em inente higienista, d el Instituto Pasteur, doctor M etch- 
n ik o fí, h a  hecho públicas hace poco sus teorías sobre lo  que 
debe ser una casa higiénica para que los q u e en e lla  habiten, 
no sólo  se vean libres d e  enferm edades, sino q u e lleguen á 
cnm plír m uchos cientos años, semana más ó  menos.

L a s  u le s  teorías parecen á prim era vista una exageración; 
pero h ay en París una señora, M m e. Teresa  M egatd . que no’ 
debe creerlo  así, puesto qn e, aspirando sin duda á una respe­
tab le  ancianidad, ha decidido construirse un hotelito siguiendo 
en absolato  las ideas m etcbnikoffianas

E n  la  casa d e  M m e. M egard no h ay n i nn solo rincón: to ­
dos los ángulos, incluso ios de las puertas, serán redondeados.

M ech cik o ff asegura qne en donde no habrá p o lvo  no hay 
m icrobios, y  sin  rincones es casi im posible que aquél pueda 
depositarse.

Las ventanas serán circulares, con dobles v idrieras, y  entre 
éstas, una pantalla  de te la  m etálica antiséptica.

L a  rodeará y  cubrirá la  terraza donde jueguen los niños 
L o s m uebles estarán reducidos ai m enor núm ero posible, y 

todos serán de form as redondeadas, sin  ángulos ni rendijas.’ 
L a s  alfom bras y  las cortinas quedarán suprim idas, como

E l bergantín, raso com o un pontón, sin medios 
de dirigirlo, iba y  venía, y  balanceaba á merced de 
Im  olas. Conform e á  las órdenes de Decio, ¡os pri­
sioneros habían si(lo puestos en libertad; los corsa­
rios armados los custodiaban, á pesar de que traba­
jaban con la energía de la desesperación. En el mo­
mento del común peligro, las enemistades se habían 
olvidado; vencedores y vencidos unían afanosos sus 
esfuerzos, porque se trataba de la salvación general. 
Las bombas y  demás medios para im pedir la inun­
dación eran insuficientes. E l desarbolado y  todas las 
medidas extremas tomadas por los jefes habían úni­
camente retardado un instante ¡a hora fa!al;pero esta 
hora se acercaba al fin. E l buque por momentos se 
iba á fondo. Cretién animaba á  los trabajadores con 
tanta actividad y sangre fría, com o si se tratara sola­
mente de una simple virada de costado. N o  es con­
forme, no, á la índole del verdadero marino acobar­
darse y prorrumpir en lamentos, com o pudieran per­
suadir ciertas prescripciones de naufragios hechos á 
placer, por gentes que no conocen el carácter de la 
marinería. Siempre que los jefes conservan suficiente 
presencia de ánimo para dar las órdenes á sus su- 
bordinados, estas órdenes son en un todo cnmpli- 
das, sin quejas ni murmullos, con una iodiferencia 
heroica. Los marinos se muestran indiferentes a l pe­
ligro, todo el tiempo que sus oficiales aceptan fran- 
camente su responsabilidad. Si hay ejemplos de es­
pantosas escenas, dignas del nombre de desastres 
marítimos, consiste en que los hombres que obtie­
nen el mando son los primeros que faltan á su de­
ber, dando, por decirlo así, la voz de «sálvese quien 
pueda.>
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Cretiéa veía la muerte en su presencia; sabia que 
pasados pocos instantes se sumergía el buque; pero 
miraba á sus jefes firmes en su puesto, y continuaba 
impertérrito en e l suyo.

Luis de Touranges, sereno, pero triste con el re­
cuerdo de María, combatía con cuantos medios al 
cansaba los embates del mar. y hacía ejecutar pun­
tualmente las órdenes del capitán.

P or lo que hace á este últim o, manifestaba un 
valor sublime, una serenidad, una prudencia, un sa­
ber náutico admirables. A quel hombre impetuoso, 
irascible, á quien en la vida privada una sola pala­
bra arrebataba de furor, ni juraba, ni gritaba, ni se 
enfadaba entonces; por el contrario, hablaba con 
calma, com o pudiera hacerlo un docto profesor des­
de su cátedra. Contaba ¡os instantes de existencia 
que quedaban al barco, con la misma precisión que 
pudiera contarlos el práctico m édico que estudia la 
muerte en el pulso de un agonizante. Sus órdenes 
lacónicas inspiraban á los marineros una especial 
confianza.

E l maestro Fenelón decía en voz baja á sus ca ­
maradas:

-  M uchachos, bien lo  veis; el capitán es un hom ­
bre que haría nadar a un pez de plomo; miradle: allí 
está tan tranquilo com o si estuviera en la fiesta de 
una boda.

Y  después añadía el maestro Carpentras:
Y a  recordaréis lo que nos decía nuestra huéspeda, 

la ciudadana Pelura, que tiene mucho de hechicera: 
«Si la M u ra ilk  no hace huesos viejos, los trocará por 
nuevos.» A unque el pronóstico no está muy claro, 
á mí, sin embargo, me infunde valor, '

Los ingleses no podían com o los corsarios cobrar 
aliento con las palabras de Fenelón, ni fundar una 
supersticiosa confianza en los cuentos de Carpen- 
tras; y sólo veían que á más tardar, dentro de media 
hora, desaparecería la M uraille. Sin embargo, no'se 
desanimaron, y  daban con valor á la bomba. ’

Sólo con un hombre se habían visto obligados los 
franceses á usar de la fuerza, y  este hombre era V i­
cente R égulo que lloraba y  blasfemaba á la vez.

- ¡ A  la maniobra, infame, y calla el pico!, dijo el 
maestro Negro presentándole la punta del sable.

E l miserable calló, é  hizo ademán de trabajar.
A  pesar del horror de aquel momento, una general 
carcajada resonó al pie del palo máyor; pero una voz 
de D ecio restableció prontamente el silencio.

-¡F u e r a  la bomba! ¡Pare la maniobra! Señor te­
niente, haced llevar las lanchas á la obra muerta. 
Meteos vos con la gente de estribor en la gran falúa, 
y  vengan los de babor á la falúa conmigo. D éjese la 
lancha á ¡os prisioneros y á Régulo.

La superficie del mar se hallaba entonces al nivel 
del puente, la quilla y los dos tercios del entrepuente 
estaban sumergidos. Las tres lanchas, colocadas so­
bre puntales com o en el astillero, presentaban sus 
proas á los costados del buque. Cuando las disposi­
ciones para este último y  peligroso medio de salva­
m ento estuvieron tomadas, D ecio dió orden para 
abrir al barco dos brechas. N o se oyó entonces más 
que el bramido de las olas y  el crujir de las paredes 
del barco. U n  momento después, el agua se preci­
pitó con violencia sobre la obra muerta y los casti­
llos de popa y  proa que se Ies abandonaba, hundió 
las escotillas y cayó al entrepuente com o un torrente 
despeñado.

A l primer bamboleo se escurrió la falúa del ber 
gantín, y  un grito de alegría indicó que su maniobra 
había tenido feliz éxito. L a gran falúa encontró ma­
yores dificultades. Arrastrada al interior por el mis­
mo balance que había arrojado fuera á la falúa, debió 
temer que su proa no se hallara con la vuelta nece­
saria cuando fuera tiempo de retirarse. Felizmente 
L uis de Touranges había previsto este caso, y  una 
cuerda hábilm ente dispuesta para retenerla, contuvo 
á  la  embarcación en la línea precisa. Gracias á la 
destreza de Cretién, que dirigía los trabajos de la 
tripulación, la  arriesgada maniobra se ejecutó igual­
mente sin ninguna catástrofe. En cuanto á los pri­
sioneros, cuya débil lancha debía escapar por la mis­
ma salida que la falúa, eo vano trataron de imitar su 
evolución. Contrariados y  casi calados pwr el oleaje, 
fueron llevados aquí y  allá sobre el puente; y  los 
m is se arrojaron al mar acogiéndose á las tablas y 
mástiles que flotaban junto a l navio. ¡Vano recurso! 
porque no pudiendo alejarse, estaban destinados á*

irse á fondo á la par de la M uraille. Sabida es la 
fuerza del remolino que causa un buque al sumer­
girse.

Dueñas ya las olas del navio, se desplegaron so­
bre sus castillos com o sobre una extensa playa, de­
moliendo y  barriendo cuanto á su paso encontraban

Algunos minutos después, un horrible remolino 
indicaba únicamente e! sitio donde el valiente ber­
gantín corsario había labrado su sepulcro.

III

Cuando el capitán, D ecio Charabot, se vió obli­
gado á tentar el único medio de salud que á  su gente 
quedaba, el viento principió á soplar con menos 
fuerza; pero todavía, á consecuencia de la pasada bo­
rrasca, el estado del mar era el mismo, y las olas eri­
zadas reducían el horizonte hasta tal punto, que una 
vez lanzada al agua la falúa, ya no pudo volver á ver 
las otras embarcaciones. Se ignoraba, pues, si la ten­
tativa de la gran falúa había salido con felicidad; el 
estruendo de las oias impedía oír toda señal, y  ape­
nas se hizo sentir la desaparición del bergantín por 
un sordo sacudimiento, que sólo conocieron los ma­
rineros más viejos y experimentados. El capitán bajó 
en aquel instante la cabeza, com o el árabe del de­
sierto que escucha el último relincho de su caballo 
de batalla. Aquel crucero intrépido, que con tanta 
gloria le había conducido, acababa de entregar su 
alma á las olas. Para el marino, su buque no es sim­
plemente un cuerpo materia!, una máquina, un m ue­
ble, una habitación; es, sí, un ser dotado de vida y 
de sensibilidad, que gim e en la borrasca, que se la­
menta y  llora cuando le encadena la caima, que 
duerme en el puerto, que vela y trabaja en alta mar 
El día del naufragio cree oir el marino el grito de 
agonía de su barco que zozobra. Esta voz triste le 
domina algunos instantes con más poder que la de 
todos los elementos irritados. Su buque no sólo se 
sumerge. ¡Muere!

En la falúa, algunos marineros regañones se estre­
mecieron al dar el último adiós á la M uraille aban­
donada, mas ninguno osó pronunciar una palabra. 
Un mudo dolor sucedió al grito de alegría que el 
inesperado buen éxito de la última maniobra había 
arrancado á la tripulación. Lejos de todo puerto, sin 
víveres,_ sin municiones, sin agua potable, preveían 
ya la triste situación en que iban pronto á encontrar­
se. Aun cuando á fuerza de inauditos trabajos con­
siguieran no ser volcados ó  sumergidos por el oleaje, 
una muerte más cruel mil veces les esperaba: ¡morir 
de hambre!

Los remos apenas podían cortar las olas, Decio, 
grave y triste, m anejaba el timón por sí mismo, pues 
la vida de los náufragos estaba pendiente del más 
leve descuido. L a  falúa así navegaba al acaso, lu­
chando en el caos contra peligros sin cesar renacien­
tes. Presentaba la proa á las amenazantes oleadas 
que le em bestían, y  que, elevándola á la cumbre, y 
deslizándose después bajo su quilla, la dejaban co­
rrer en seguida á lo más hondo de un abismo, frente 
á otra nueva y  más terrible oleada.

— Mi comandante, dijo repentinamente el maes 
tro Fenelón, yo he visto un bergantín á p o c a  distan­
cia  de nosotros.

-  ¡Buque á la vela!, gritaron á la vez muchos ma­
rineros.

¡Bien!, ¡basta!, contestó el capitán: permaneced 
sentados, que yo miro por todos.

Algunos minutos se pasaron en una incertidnmbre 
cruel; pero al levantarse la ola D ecio descubrió á su 
vez el buque señalado, y  su ojo experto no podía 
equivocarse en su clase y  en la nación á  que perte­
necía.

- ¡B e rg in tfn  de guerra inglés, muchachos!, dijo 
en alta voz. Está á la capa y  el oleaje le impide ver­
nos ¡Viva la nueva Muraille! ¡Silencio, y preparémo­
nos á abordarlo! Fuerza en los remos. ¡Unión mu- 
chachosí

T odos los que no estaban ocupados en remar pre- 
{«raron sus armas. Alguoos no tenían más que cu ­
chillos, otros contaban con los remos, palos, etc • 
pero todos los corazones latían, sin embargo, con un 
ardor marcial. Pero era necesario sorprender a l ene­
migo; un repentino ataque era lo único que podía 
compensar en algún modo la desventaja del número 
y  la  absoluta falta de pólvora.

Cuando la falúa pasó frente á la popa del barco 
inglés, un grito de alarma resonó en todo él.

- V a lo r  muchachos; ¡á bordo! ¡Quién es el pri- 
merol, gritó Decio, comenzando bruscamente el 
abordaje.

-  ¡Dejad los remos! ¡V iva la Francia!
Y  los corsarios en pos de su intrépido comandan­

te se lanzaron sobre la cubierta del bergantín.
C on la resaca de las olas, la falúa, rota en mil pe­

dazos, se hundió bajo los pies de los últimos que 
saltaron.

-¡V e n c e r  ó morir! ¡N adie se rindal
— ¡Sí, sí, capitán! ¡Vencer ó morir!
-A d e la n te ; ¡limpiemos los castillos! ¡N o haya

cuartel!

Los marineros franceses consiguieron al principio 
una notable ventaja, y  tomaron posesión de la popa 
sm experimentar gran resistencia; pero los ingleses, 
á  pesar de la sorpresa, consiguieron bien pronto po­
nerse á la defensiva. Desde aquel momento cambió 
el aspecto del combate. L os compañeros de Decio 
habían, á la verdad, tenido suficiente tiempo para 
armarse con varios utensilios de los marineros in­
gleses, y aun con algunos sables encontrados en la 
popa enemiga; pero desde las gabias y mástiles los 
acribillaban con proyectiles, el pelotón de soldados 
de marina formado ya en batalla los diezmaba con 
un sostenido fuego, á cada instante salían de las es­
cotillas nuevos adversarios, y  los oficiales ingleses 
acababan por último de unirse á su gente.

R educidos los corsarios a l último extremo, perdían 
toda esperanza de buen éxito, mas no por eso deja­
ban de sostener la desigual lucha, sin tratar nunca 
de capitular.

-  ¡Adelante!, exclam ó Decio, y reuniendo toda su 
gente se precipitó sobre la guarnición que, ocupada 
en volver á cargar sus fusiles, no tuvo tiempo más 
que para recibirlo á la bayoneta.

L a batalla se trabó entonces. E l fuego quedó in­
terrumpido. Los de las gabias cesaron de arrojar pro­
yectiles por e l temor de herir á sus camaradas, y los 
franceses ganaron todavía algún terreno, aunque 
cada paso costaba la vida á muchos de ellos. Los 
ingleses, seguros de la  victoria y  confiados en su 
fuerza numérica, recurrieron en fin á un medio que 
debía poner término á la matanza. Un obús, cargado 
de metralla, fué sacado de su puesto para asestarlo 
sobre el grupo de combatientes; se dió orden de re­
tirarse á los soldados, y  éstos procuraron retroceder 
para dejar libre el campo á la artillería. Sin embar­
go, cada corsario se formaba un baluarte con el 
cuerpo de su enemigo; era preciso á toda costa apo 
derarse del obús, pronto ya á destrozar los abordan­
tes con un solo disparo.

- ¡ N o  matéis más!, gritaba Decio. ¡Desarmadlos! 
H aced lo que yo: cogedlos por delante, y marche- 
mos al cañón.

(  Continuará.)

Sederías SuizasC O M P R A D
L A S  ________ _

P íd a n se  m u e stra s  d e  a a e s tr a s  S ed erías 
n o ve d a d es de p r im a v e ra  y  v e ra n o  partí 
v e s tid o s  y  b lu sas.

F o u la rd ^  V e lo . C rép e de C hina, C h in és I 
M « selin a , isíüeentime- 

wos de ancho, desde pesetas 1,45 el metro en 
neirro. Maneo v  color, así como las b lu s a s  v I

i J - u ^ o / s e d r
f . w  nuestras sedas, desolider.e-aran- i

'« s  p a r tic u la re s  y  
fran co de ad u an as y  de p o rte s  á dom icilio
Schw eizer 4  C .' L U C E R N A  L  9 fS n ira ) I 

E a ^ U c M n d e te d e n a t Proveedore,deia f } ^  Caea

r e c e t a  C U L I N A R I A

A jiffu ila e  g u is a d a s

Pnesta la  an g aila  en la eazaela, cortada en  pedazos con 
aceite crudo, un poco de pim ienta, un a jo  y  perejil picado 
«  la  dejará que se rehogue bien, añadiendo á tiem po el caldo 
ó  agua necesaria para que cueza.

y  s ? s i " e !  ^ í»*» tD achacd as

D á este modo se podrán guisar los dem ás pescados.
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TO DO S CUANTO S SUFREN DE

ENFERMEDADES d e l  PECHO
tales como kT IS IS , BROHQUITIS AGUDAS y CRÓNICAS, CATARROS DESCUIDADOS. BRIPPE, etc.,

debieran recordar la  célebre frase del fiORGOIÍ, de la  Facultad de París, cuando d ic e :

“ Desde que em pleo la s  Cap s u lin a s  CHn 
a ! F OSFOTAL no he re g is tra d o  n i ú n a se la  
d e fu n c ió n  p o r  en fe rm edades d e !pe ch o ”.

Exíjase en todas las farm acias íaa

CAPSULINAS CLIN AL FOSFOTAL

D " GORGONj d e  la  F acu ltad  d e  PARÍS

P o ra  recibir e l/o íle lo  expiU atim . P «*itco o s  P o í t i ,  batía dirigirte á J

ío í S o B o r e íB A S C A M S  y  S A L I H A S . 111,  C la i U .B o T M l o n » .  oí
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LOS DOLORES,uljlRMt 
SUppRCSSiOllES DE W  

M E r i s t x u o j

7 '* 0 .  S ¿ 0 T7I N  -  P A f i I S
l i s .  Kttt St-H»itori, ItS 

Toons F a r m a c i a s  yDBoeuiRins

kVfTL.

' H h I

V  —  U IT  AHTápBÍLlaUl —  ' O  ^

^LA LECHE ANTEFÉLICAl
X - > e c l i e  C a z i d é s  

p a r a  ó  m ato lad a  oon a g u a , d is ip a  
PECAS, LENTEJAS. T E S  ASOLEADA 

. A  SASFOLLIDOS. T E Z BARROSA o
ARRUGAS PRECOCES . '^ > 0  

EFLORESCENCIAS 
X T o p r .  ROJECES.

HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA
D e sd e  l o s  t i e m p .ís  h a s t a  l a  m u e r t e  d e  F e r r a n d o  V I I ,  p o r  D, M o d e l o  L a p u e r t e ,  c o r t i n u a d a  h a s t a  h u e ^ r o s  d í a s

POR D .  J uan V a d e r a ,  c o n  l a  c o l a b o r a c i ó n  d b  D. A n d r é s  B o b r b o o  t  D. A n t o n i o  P i r a d a

^ O N T A N E R  y  s i m ó n , e d i t o r e s . -  B A R C E L O N A

^  ^ H E H i n j S
^ V - O A O  N É D R A S T E ^ , ,

Todos los Médicos procUmsn quo

JABABE DESCH IEN S
i  la Ramojlobuia

C U R A N  S I E M P R E

E4EELWLINSI Soberano remedio para rápida 
curación de las  AfeCCiOnBS d e l

f^oniadüQsfáí̂ \J°mum^^^
fs^ e Dod¿ro^.í”ri ^  atestiguan la  eficacia deeste poderoso derivaiivo recomendado por los primeros njódicos de Paris.

X x i g l T  J a  .F ir m a  W m W S J .
PgPosiTO  EN TODAS LAS BOTICAS T  PHOQUEaiAs. - P A R I S ,  31 , R u é  d e  S e i n e .

H I E R R O  Q U E V E N N E

por D a n t e  A l i g h i e r i ,  según el texto de las ediciones más autorizadas j  correctas

anotad'™ y “ “ “ “  P "  « P “ ‘ “ ‘l<> académico D. Cayetano BoseU. completamente
anotada y  con un prélogo biográfico-critao escrito por el Muy Ilustre D. Juan Eugenio Hartzenbnsch.

s magmica edicién, ilustrada con 130 grandes planchas originales de GUSTAVO DORÉ, se vende ricamente 
encuadernada en dos tomos al precio de e o  p e s e t a s ,  pagadas á plazos.

M O N T A N E R  Y  S l M Ó N ,  E D I T O R E S .  -  B A R C E L O N A

J
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